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10. A Jesucristo, cuyo nombre fue invo-
cado en los orígenes de nuestra Patria, 
dirigimos nuestra súplica ferviente: “Je-
sucristo, Señor de la historia, te necesita-
mos. Nos sentimos heridos y agobiados. 
Precisamos tu alivio y fortaleza. Quere-
mos ser Nación, una Nación cuya pasión 
sea la verdad y el compromiso por el bien 
común. Danos la valentía de la libertad 
de los hijos de Dios para amar a todos 
sin excluir a nadie, privilegiando a los 
pobres, y perdonando a los que nos ofen-
den, aborreciendo el odio y construyendo 
la paz...”.

 
129ª reunión de la Comisión Permanente 

de la Conferencia Episcopal Argentina 
Buenos Aires, 10 de agosto de 2001.

❦ 

Es ineludible hacer un comentario acerca 
de la catástrofe de las inundaciones acae-
cidas entre nosotros la semana pasada. Al 
respecto, les comparto dos comentarios. 
Como hombre de fe le pido a Dios que 
transforme toda esta situación, en sus 
diversas aristas, -y que son muchas-,  en 
algo nuevo, que sea redentor y que re-
dunde en un mayor beneficio para todos, 
especialmente para aquellos que han re-
sultado más damnificados. En efecto, en 
torno a la catástrofe meteorológica en sí, 
se yerguen errores humanos, desidias, in-
eficiencias, falta de gestión, corrupción y 
otro sinnúmero de causas que no podemos 
enumerar aquí y que los lectores conocen 
mejor que yo. Por eso considero que desde 
la fe, -tanto en su faceta humana como en 
su faceta sobrenatural-, es una excelente 
oportunidad para que los corazones de 
todos se vean renovados y movilizados 
en pos de una sociedad más fraterna, más 
igualitaria, más misericordiosa, donde 
todos nos demos cuenta que ninguno es 
más que nadie. Que yo también tengo que 
cuidarme de estar demasiado aferrado 
a las cosas porque hoy estamos y tal vez 
mañana no. 
Y no señalo esto para producir más des-
asosiego, -al contrario-. 
Sólo pretendo, que nos mueva a todos, 
a sentirnos unos más cerca de los otros, 
donde se generen estratos de comunión 
que trasciendan las coincidencias, porque 
por más que queramos correr mucho, en 

el fondo todos vamos a llegar juntos.  En-
tonces, ¿Porqué no esperarnos? ¿Por qué 
no nos acompañamos? ¿Por qué no, una 
sociedad basada, más en el compartir que 
en la solidaridad? 
Todo bien con lo solidario. Basta ver cuán-
tas acciones, con tanta gente involucrán-
dose  de manera desinteresada. Pero a ve-
ces lo solidario tiene cara de cirugía. Así 
como en medicina se nos dice que hay que 
prevenir antes que curar, mutatis mutandis, 
es necesario ganarle terreno al desastre, 
con una sociedad donde haya mejor dis-
tribución, mejores lugares para todos, 
donde pueda llevarse una vida digna, con 
servicios básicos, donde no haya ciudada-
nos de segunda.  o -al decir de Juan Carlos 
Colombres-, donde todos seamos iguales 
y no haya algunos más iguales que otros. 
Eventualmente –frente al hecho consu-
mado- la solidaridad se hará presente, 
pero seguramente en una sociedad donde 
el compartir sea la clave, muchas menos 
catástrofes ocurrirán. 
Por eso que desde la fe le pido a Dios –y 
a Dios rogando y con el mazo dando- que 
no se sigan poniendo parches a las situa-
ciones. Que como sociedad nos sirva para 
madurar hacia formatos de socialización 
más comprometidos, más fraternos, más 
persistentes en el tiempo. Que el Estado, 
en sus diversas instancias, no se limite a la 
gestión cotidiana. Ese puede ser un lingo 
slogan, pero no es su tarea fundamental. El 
Estado debe gestionar sí, pero antes debe 
generar políticas sustentables en tiempo y 
forma, para entonces sí lograr una gestión 
concreta, cotidiana y orgánica. Es más, 
desde ahí puede y debe, involucrar lo que 
podría denominarse muy genéricamente 
“iniciativa privada”.  
Pero esto nos lleva al segundo comenta-
rio, tal vez un poco más humano. 
Mucho se está discutiendo en estos días 
en torno a la supuesta presencia-ausencia 
de los políticos y del Estado en las diver-
sas situaciones. En muchos casos es pre-
sentada esa circunstancia, en formato de 
antinomia con respecto a la iniciativa pri-
vada y social. 
Bien. En primer lugar es necesario recor-
dar que tanto la vida política como el Es-
tado, existen y tienen su razón de ser para 
el bien de la gente. El Estado, -con mucha 
más razón los partidos y las organizacio-
nes políticas- están en función de la per-

sona y no al revés. De ahí el cuidado que 
hay que tener cuando se escuchan comen-
tarios donde se realiza una cierta “hipos-
tasion” de la política e incluso del Estado. 
El objeto fundamental de la existencia del 
Estado es que todos los ciudadanos ten-
gan una buena vida. Que estén dichosos 
de vivir en donde viven y de pertenecer al 
país al que pertenecen. A raíz de esto se 
han escuchado y se han visto en estos días 
discusiones, protestas, agravios, defensas 
y toda clase enfrentamientos que no con-
ducen a ningún buen fin. Yo creo que tam-
bién esta puede ser una excelente opor-
tunidad desde lo humano -y obviamente 
desde lo político-  para avanzar y crecer. 
La ayuda solidaria de la gente siempre 
estuvo, está y seguirá estando, a pesar de 
que tantas veces hemos sido utilizados y 
hasta engañados. Pero también es bueno 
ver que los políticos en general, -incluida 
la mismísima Presidenta de la Nación- se 
han hecho presentes involucrándose más 
decididamente. 
Claro, acá aparecerán comentarios de un 
lado que dirán que lo hicieron tarde, que 
lo hicieron desarticuladamente, que lo 
han hecho porque cuidan sus candidatu-
ras y muchos otros etcéteras. 
Del otro lado habrá quien diga que esos 
son comentarios maliciosos y agitadores. 
Pienso, ¿no sería mejor deponer algunas 
actitudes extremas y al menos valorarnos 
un poco más unos a otros? ¿Querernos un 
poco más?
Aquí también, no faltará quien piense que 
es un planteo muy ingenuo.
Puede ser. 
Pero alguien tiene que empezar. Por algún 
lado tenemos que empezar los argentinos 
a encontrarnos. Tal vez a los argentinos 
nos venga bien el ejemplo de esas pare-
jas mayores que al discutir no se ponen 
de acuerdo. Entonces esperan un poco 
enfriándose en silencio y mientras tanto 
siguen conviviendo. Cuando las cosas se 
calman, tal vez pueda retomarse la dis-
cusión y arribar a mejores conclusiones. 
Conclusiones, que por lo general no hacen 
más que demostrar que se está de acuerdo 
en muchas más cosas que las que supues-
tamente separan. 
De lo contrario, nunca vamos a llegar a 
esa sociedad cuya meta es el compartir. 
Tal vez estos cimbronazos nos hagan cam-
biar de paradigmas. Lograr ser una socie-

dad donde aprendamos a convivir desde 
la igualdad, a mirarnos con mejores inten-
ciones, a creer más unos en otros. 
Esto en absoluto significa no reclamar, no 
exigir, no buscar ese mejor vivir. Pero ese 
mejor vivir nunca lo va a ser sino es para 
todos. Por eso que mientras ese todos sea 
meramente nominal, nunca se llegará a 
una sociedad digna de ser vivida y habi-
tada. 
El todos no puede ser el efecto de una agre-
gación mecánica y mucho menos impues-
ta. El todos debe ser objeto de una opción. 
Algo querido y buscado. 
Por eso los Obispos Argentinos -ya en el 
año 2001- nos invitaban a rezar diciendo 
“queremos ser nación”. Hay que querer 
ser ese todos que tanto se declama.  No por 
una cuestión moralizante, sino porque es 
el único camino por donde podemos lle-
gar a ese bien vivir que anhelamos y que 
fundamentalmente nos merecemos. En 
esto no hay opción. Si no llegamos todos, 
tarde o temprano, no termina llegando 
nadie.  
Tampoco se trata de que ese todos es algo 
uniformante como pretenden las ideolo-
gías. Justamente de ahí la necesidad de 
que sea elegido, en un escenario donde 
siempre existirán las diferencias, pero 
donde también siempre estarán presentes 
las ansías del encuentro y de diálogo.
Creo que esta puede ser una oportunidad 
para que los argentinos no sólo nos encon-
tremos en torno a una bolsa de alimentos 
o de ropa sino que nos encontremos a 
niveles más profundos. Que no sólo nos 
encontremos en torno a una catástrofe y 
porque no queda otra, sino que a pesar de 
nuestras diferencias, nos podamos encon-
trar porque así lo queremos y porque así 
lo deseamos, donde todos podamos vivir 
con la dignidad necesaria. 
Tampoco es un tema de tolerancia. La to-
lerancia supone que hay alguien tolera 
y otro es tolerado y así nunca se sale de 
la dicotomía. Por eso que la convivencia 
siempre será una opción: no surge como 
síntesis de un proceso conducido por 
fuerza o por ideologías. Tampoco surge de 
las libres apetencias de cada uno. Sólo se 
hará realidad cuando sea la meta de todos, 
a la cual entre todos, podamos ponerle de-
rroteros concretos, pautas de convivencia 
y fundamentalmente, -para los creyentes-  
mucha oración.

Editorial Pbro. Lic. José García
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DESTINO DE LO RECIBIDO EN EL PERIODO
FEBRERO - MARZO DEL 2013

PARROQUIA SANTA CLARA DE 
LOMA HERMOSA
entrega de ropa , calzados

PARROQUIA SANJOSE DE LOMA 
HERMOSA
entrega de ropa , calzados

COMEDORES
PADRE AGAZZI (CHILABERT)
ALIMENTOS POR EL VALOR DE $400

NUESTRA SRA. DEL ROSARIO DE 
SAN NICOLAS (BARRIO NUEVA ESPE-
RANZA DE LOMA HERMOSA) 
PARA LA COMPRA DE ALIMENTOS $400.

COMO TODOS LOS MESES, SE HIZO 
ENTREGA DE LAS BOLSAS DE ALIMEN-
TOS, ROPA, CALZADO Y JUGUETES, 
A LAS FAMILIAS DE CIUDAD JARDIN, 
ASISTIDAS POR CARITAS PARROQUIAL

Hemos vivido un tiempo litúrgico muy importante, 
el tiempo de la Cuaresma, que ha dado paso a la 
Pascua de Resurrección, en la que sentimos la 
presencia del Jesús Vivo en nuestros corazones, 

renovadamente. Y, al mismo tiempo, alcanzamos a vivir 
un gran gozo por la elección del Papa Francisco!! Cuánta 
emoción!! Qué nuevo aire fresco va oxigenando la Iglesia 
de Cristo!!
  Solamente para mencionar un pequeño pasaje del último 
sermón dominical, el 7 de Abril, día del Jesús Misericordio-
so, Francisco nos decía:…” Dios nos espera siempre, aún 
cuando nos hayamos alejado. Él no está nunca lejos y si 
volvemos a Él, está preparado para abrazarnos…”
  Qué bueno es sabernos amados y esperados por Dios, que 
es todo misericordia y todo bondad! Muchas veces nos re-
sulta difícil acercarnos, comenzar a transitar el camino de 
regreso al Señor, pero Jesús a los pies del Calvario nos dejó 
a su Madre y, en Ella, a Nuestra Madre Celestial, siempre 
dispuesta a tomarnos de la mano y conducirnos hacia su 
Hijo y en Él, hacia el Padre.
  La Virgen María, la “llena de gracia”, es auxilio de los cris-
tianos, es trono de sabiduría, es la Reina de los Angeles, es 
Madre del buen consejo, consoladora de los afligidos, es sa-
lud de los enfermos, refugio de los pecadores, Reina de las 
familias, Reina de la paz…
  En este tiempo de Pascua que vivimos litúrgicamente hasta 
llegar a la celebración de Pentecostés (recordando el día en 
que el Espíritu Santo se hizo presente a los Apóstoles y a la 
Virgen María, para inundarlos con sus dones, a través de 
ráfagas de viento y lenguas de fuego); dejémonos visitar por 
la Madre de Dios, para que Ella pueda mostrarnos su pre-
sencia amorosa en nuestras familias y en nuestro corazón.
  Una de las Pastorales de la Parroquia es la que reúne a los 
Misioneros de la Virgen Peregrina, los Misioneros tenemos 
a nuestro cuidado imágenes de la Virgen del Rosario de San 
Nicolás, que vamos acercando a las personas que requieren 
de su presencia y compañía. La Virgencita está dispuesta a 
seguir caminando y visitar muchos nuevos hogares, perma-

neciendo 5 días en cada casa, para derramar sus gracias y 
su Amor maternal.
  Por otra parte también se encuentra trabajando al servi-
cio de la comunidad parroquial, un grupo de Misioneros de 
Nuestra Sra.de Schöenstatt, que se reúnen todos los mar-
tes, a las 10 de la mañana, en la Ermita que está ubicada en 
Matienzo y Boulevard Finca, para rezar el Santo Rosario en 
comunidad.
  El Movimiento Schöenstattiano en nuestra comunidad, 
tiene a su cargo imágenes de la Virgen que peregrinan tam-
bién, en sus distintas modalidades: para las familias, los 
enfermos, las embarazadas y también para los que sufren 
de depresión; en cada caso la imagen es acompañada por 
oraciones especiales que confortan y dan contención al 
alma y al corazón de las personas visitadas por la Mater.
  Por lo tanto, celebremos con alegría este tiempo pascual 
(del “paso” de la vida de pecado a la vida de la gracia); el 
acercamiento a los sacramentos, a través de la ayuda que la 
propia Virgen viene a ofrecernos, amorosamente.
  Para solicitar la visita de la Virgen de San Nicolás, podés 
llamar a la Secretaría Parroquial y dejar tus datos para que 
luego un Misionero se contacte y coordine la visita de María 
a tu hogar. Y si deseás recibir alguna de las modalidades de 
la Virgen de Schöenstatt (la Mater), podés comunicarte al 
teléfono 4840-1791 (Sra.Marisa). También podés enviarnos 
un e-mail a: miriamsalvucci@arnet.com.ar

ORACIÓN: Te rogamos nos concedas, Señor Dios Nuestro, 
gozar de continua salud de alma y cuerpo, y por la glo-
riosa intercesión de la bienaventurada siempre Virgen 
María, vernos libres de las tristezas de la vida presente y 
disfrutar de las alegrías eternas. Por Cristo Nuestro Se-
ñor. Amén.

Noticias de la Pastoral 
de la Virgen Peregrina

CARITAS
INFORMA 

PEDIDO DEL MES
YERBA - FIDEOS - 
TOMATES EN LATA
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 «No soy creyente, pero el nuevo Papa me está emocionando», 
escribe Jacques Le Goff, conocido medievalista y biógrafo de 
San Francisco de Asís. La renuncia de Benedicto XVI y la elec-
ción de Francisco han suscitado el interés de la opinión pública 
mundial. ¿Cómo se explica que el Papa fascine al mundo?, se 
pregunta el ‘Wall Street Journal’. Francisco, con sus gestos y con 
sus palabras, se ha ganado los corazones de todos, católicos y 
no creyentes, intelectuales y personas sin especial formación.
Este idilio con la opinión pública se probará cuando el Papa 
empiece a gobernar −nombramientos, decisiones− y cuando 
las verdades de siempre que salgan de su boca choquen fron-
talmente con el discurso políticamente correcto. Entonces re-
cordará las palabras de Léon Bloy: «¿Por qué la Iglesia es tan 
odiada? Porque es la conciencia del género humano». Pero en-
tretanto la religión recupera actualidad. «Dios está de vuelta», 
declaraba recientemente John Micklethwait, director de The 
Economist.
Encuentro certero el diagnóstico del sociólogo Guillaume Pao-
li: «El premoderno sabe que cree; el moderno cree que sabe; el 
postmoderno cree que no cree». Parecía que el proceso de secu-
larización, compañero del desarrollo de la ciencia moderna, 
iba a borrar todo vestigio religioso de la faz de la tierra. Y con 
la idea de Dios iban a desaparecer las de ‘verdad’ y ‘bien’, para 
dar paso a una mezcla de relativismo y escepticismo, al “todo 
vale”. 
No ha sido así. Incluso en el descreído Occidente la religión 
mantiene una considerable presencia social, aunque haya ce-
dido abundante terreno. El moderno, ebrio de saber y de po-
der, pensó que podría echar a Dios de su pedestal para ocupar 
ese puesto. En palabras de Nietzsche: «No hay Dios porque, de 
haberlo, yo no soportaría no serlo». La expulsión de Dios no nos 
ha traído el paraíso terrenal, más bien al contrario. La política 
y la economía dejadas a su libre curso, sin criterios morales, 
se han vuelto contra el propio hombre: afán de poder, corrup-
ción, codicia sin límites. 
 «La peor crisis no es económica, sino ética». La ética vive, sin 
duda, una coyuntura alcista. Las cátedras se multiplican en 
las universidades, al igual que los comités deontológicos en 
los diferentes ámbitos profesionales. 
Si los cristianos viviéramos plenamente nuestra fe, si nuestra 
mirada y nuestro actuar fueran verdaderamente cristianos, 
qué revolución tan enorme experimentaría la sociedad en la 
que nos encontramos. La vieja Europa sufre una crisis espiri-
tual sin precedentes. El laicismo imperante pretende apartar a 
Dios de la educación, de las leyes, del arte, de la política, de la 
actividad humana en general. Realidades magníficas como la 
igualdad, la libertad, la tolerancia, la apertura, el progreso, el 
respeto de la persona, etc., han crecido en un campo cultivado 
por la fe en Jesucristo, y ahora las utilizan como armas contra 
la misma doctrina cristiana que las inspiró.
Pero Dios no ha disminuido su poder. Ante las dificultades del 
ambiente, ante la persecución, ante los obstáculos que la mis-
ma cultura puede poner a la expansión de la fe, la respuesta 
cristiana es siempre positiva y alegre. Las situaciones difíciles 
se convierten en ocasión de ser más humildes, más sobrenatu-
rales. La salida de la crisis vendrá de la mano de cristianos fie-
les y comprometidos. No es momento de vacilar. Vivimos una 
situación que demanda una especial atención a la educación 
cristiana. Profesores y alumnos necesitamos una formación 
sólida, porque la santidad no es sólo cuestión de un corazón 
generoso y dispuesto a todo, sino también de una inteligencia 
bien preparada y cultivada, que sepa integrar los logros del 
pasado con todo lo valioso de la cultura contemporánea, sin 
ceder ante ideas y costumbres que degradan al hombre y a la 
sociedad.
Tenemos por delante un gran reto, una llamada a vivir la fe con 
más fuerza, con más preparación, con mayor compromiso. A 
pesar de la aparente fuerza del impulso laicista, su propuesta 
cultural cínica e incoherente, no es capaz de llenar los anhelos 
del corazón humano. La vida auténticamente cristiana, sí. 
San Agustín entendió a fondo la necesidad que todo ser huma-
no tiene de Dios: Nos hiciste, Señor, para Ti; y nuestro corazón 

está inquieto hasta que descanse en Ti. El hombre está hecho 
para Dios. Este altísimo destino, supone, a la vez, su mayor 
riesgo. La vida del ser humano en este mundo lleva consigo la 
posibilidad continua de la traición: dar la espalda a su Crea-
dor. Éste es el drama fundamental de la vida de cada persona y 
de la vida de los pueblos.
Cada época, cada cultura, la humanidad entera, traza su ver-
dadera historia en el acercamiento o alejamiento de Dios. Dos 
amores construyeron dos ciudades: El amor de sí hasta el des-
precio de Dios, la terrena; el amor de Dioshasta el desprecio de 
sí mismo, la celeste. (De Civitate Dei, 1. XIV, c. 28).
El papel de la fe . No se puede dejar de lado a Dios en el progre-
so de la humanidad. La razón, desvinculada de la fe, se pro-
yecta en solitario hacia las cosas humanas y se convierte en 
razón meramente científica o técnica o estética. Pero el aban-
dono de lo superior no es propio del hombre y pasa su factura.
Dios es la verdad del hombre y, a la larga, renunciar a Dios es 
renunciar al propio hombre. No se puede prescindir del cris-
tianismo. Occidente ha sido cristiano, y dejar de serlo es un 
error muy grave: crea un vacío y una confusión generalizada 
con unas consecuencias inimaginables.
Si la cultura da la espalda al cristianismo, se vuelve débil, en-
fermiza, sin resortes ni apoyos, a merced de fuerzas oscuras, 
de falsas ideas, de radicalismo y violencia. Conceptos que va-
loramos tanto, como la libertad, la dignidad y el respeto de la 
persona, la igualdad, etc., tienen su raíz en el seno del pensa-
miento cristiano y viven de él. Por eso, cuando se implantan 
sin sentido cristiano, siempre han degenerado en tiranías. 
Verdaderamente la cultura no puede existir ya sin religión. Si 
Occidente deja de ser cristiano, lo perderá todo. El agnosticis-
mo y el ateísmo no son el futuro del mundo porque no dan 
respuesta a los interrogantes esenciales de la vida humana. El 
laicismo militante, a modo de pseudo-religión del momento 
actual, no está capacitado para suplantar por mucho tiempo 
el anhelo religioso del ser humano. El desconcierto intelectual 
del momento es muy grave. La modernidad, al dar la espalda 
al conocimiento de Dios, ha empobrecido de manera inexora-
ble y paulatina su conocimiento del mundo y del hombre. A 
pesar del desarrollo espectacular de la ciencia y la acumula-
ción de información de que disponemos hoy en día, el saber 
queda fragmentado, sin unidad. La búsqueda de la verdad se 
desdibuja en la niebla densa de los datos inconexos. En la ac-
tualidad, Occidente carece de una imagen acabada del mun-
do y del hombre, porque carece de un conocimiento válido de 
Dios. El pensamiento cristiano es aquél que busca la verdad 
teniendo a Dios como punto de referencia: aquel pensamiento 
que investiga el mundo con la razón, iluminada con la podero-
sa e insustituible luz de la Revelación.
La referencia de la razón humana a la fe sobrenatural no coar-
ta la inteligencia, sino todo lo contrario: la ennoblece impul-
sándola hacia las más altas metas. Como señala Juan Pablo II 
en la encíclica Fides et Ratio: “La Revelación introduce en la 
historia un punto de referencia del cual el hombre no puede 
prescindir, si quiere llegar a comprender el misterio de su exis-
tencia; pero, por otra parte, este conocimiento remite constan-
temente al misterio de Dios que la mente humana no puede 
agotar, sino sólo recibir y acoger en la fe. En estos dos pasos, la 
razón posee su propio espacio característico que permite inda-
gar y comprender, sin ser limitada por otra cosa que su finitud 
ante el misterio de Dios.
Así pues, la Revelación introduce en nuestra historia una ver-
dad universal y última que induce a la mente del hombre a no 
pararse nunca; más bien la empuja a ampliar continuamente 
el campo del propio saber”.
Hacia delante. La llamada Modernidad, y dentro de ella el po-
sitivismo, ha sido una “buena experiencia”: la experiencia del 
fracaso del hombre sin Dios. A Occidente sólo le cabe volver a 
Dios. Volver a la fe en Jesucristo, a mirar el mundo en cristiano. 
La salida de la crisis es el mensaje salvador y eterno de Jesu-
cristo. La religión cristiana es la pieza clave de toda la cultura: 
su estructura, su soporte. Sólo redescubriendo las profundas 
raíces cristianas de nuestra cultura se despejarán las nubes 

que nos rodean y se hará de nuevo la luz en las conciencias. 
Ese es el gran reto de los próximos años.
Destacados pensadores agnósticos reclaman un poco de tras-
cendencia como remedio contra el cinismo que nos domina. 
Postulan «una fe en la posibilidad de mejorar la convivencia 
humana, una fe en los valores de la fraternidad». El filósofo y 
expresidente del Senado italiano, sugiere «una religión cristia-
na no confesional». Los intentos actuales de elaborar una reli-
gión civil remiten, en última instancia, a Voltaire: «Si Dios no 
existiera, habría que inventarlo. ¿Qué genio puede con sus crea-
ciones suplir en un instante esa gran idea protectora del orden 
social y de todas las virtudes sociales?».
 No creo que una religión meramente civil, tal como la conci-
ben, vaya a sacarnos del atolladero moral. ¿Qué sentido tiene 
hablar de fraternidad universal si no tenemos un padre co-
mún? La Iglesia es mucho más que una cualificada agencia de 
servicios sociales o de beneficencia, aun siendo muy estimable 
lo que aporta en este campo (¿Quién hace más que Cáritas por 
las víctimas de la crisis económica?). Una fe cristiana reducida 
a simple moralismo probablemente acabaría ahuyentando a 
los fieles y perdería todo el interés.
Si es verdad que Dios existe y se ha revelado en Jesucristo, lo 
decisivo no es la contribución que la fe en él puede significar 
para el orden social, sino lo que el hombre puede y debe hacer 
por su Creador −entre otras cosas, por supuesto, contribuir a 
una ordenación justa de la sociedad: el amor a Dios se prolon-
ga necesariamente en el amor al prójimo−. Como ha recordado 
el papa Francisco en sus primeras palabras, la Iglesia no es una 
simple ONG. Su misión no consiste en asegurar el buen funcio-
namiento de la sociedad ni en salvar el mundo, sino en llevar a 
las personas a la unión con Dios, que culminará en el cielo. 
La vida de fe entraña una imprescindible dimensión social, 
pero desde la óptica cristiana la persona humana no se agota 
en su existencia social, sino que la trasciende. Cada creyente, 
ya sea pastor o fiel, tiene que acertar en la síntesis de los tres 
elementos básicos de la existencia cristiana: liturgia (vida sa-
cramental y de oración), kerigma (anuncio del Evangelio, con 
el ejemplo y con la palabra) y diaconía (servicio a los más ne-
cesitados). Cualquier reduccionismo falsearía la fe y prestaría 
un flaco servicio al mundo, pues le ofrecería una mercancía 
adulterada.

En el año de la FE….y siempre
La vida de fe entraña una imprescindible dimensión social, pero desde 
la óptica cristiana la persona humana no se agota en su existencia so-
cial, sino que la trasciende.
Por Lic. María Fernanda Grosso
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A nadie se le escapa que temas, como el cuidado 
del Planeta, el medio ambiente y la ecología han 
tomado en estos últimos tiempos una trascenden-
cia muy especial, hasta el punto de parecer que 

son absolutamente nuevos en la agenda institucional y en 
la de los individuos en general. Dado los acontecimientos 
dolorosos sucedidos hace pocos días en amplios sectores de 
la Ciudad de Buenos, La Plata y el Gran Buenos Aires, sin 
duda, esta problemática ambiental ha sido retomada con 
mayor fuerza por la consideración general. Tal vez no sea 
la única causa, pero sin duda los cambios climáticos y am-
bientales revisten una importancia significativa a la hora 
de evaluar problemas. Tomar cada vez mayor conciencia y 
responsabilidad con respecto a ellos, debe ser tarea de to-
dos, especialmente de aquéllos que por la fe sabemos que 
la naturaleza no es sólo algo dado evolutivamente, sino que 
en su base está el acto creador y paternal del mismo Dios.
En esta línea es bueno repasar algunos elementos funda-
mentales que el Magisterio eclesial ha ido generando a lo 
largo del tiempo. Lo que se presenta a continuación es un 
elenco -alusivo solamente al Magisterio de los Papas y en 
absoluto exhaustivo- de lo que la Iglesia plantea, desde 
hace ya bastantes años, en relación a esta temática. Es ob-
vio que gracias a estas iluminaciones se han suscitado en 
los ambientes eclesiales muchas otras iniciativas concretas 
y hay cientos de otros análisis que pertenecen a distintos 
organismos y movimientos de la Iglesia, como así también a 
escritos de Obispos y teólogos. Hecha la aclaración, se pre-
senta este sucinto elenco:

León XIII
Rerum Novarum
15 de mayo de 1891
Pues se dice que Dios dio la tierra en común al género huma-
no no porque quisiera que su posesión fuera indivisa para 
todos, sino porque no asignó a nadie la parte que habría de 
poseer, dejando la delimitación de las posesiones privadas a 
la industria de los individuos y a las instituciones de los pue-
blos. Por lo demás, a pesar de que se halle repartida entre los 
particulares, no deja por ello de servir a la común utilidad de 
todos, ya que no hay mortal alguno que no se alimente con lo 
que los campos producen.

Juan XXIII
Mater et Magistra
15 de mayo del año 1961
El actual incremento de la vida social no es, en realidad, pro-
ducto de un impulso ciego de la naturaleza, sino, como ya 
hemos dicho, obra del hombre, que es libre, dinámico y na-
turalmente responsable de su acción, que está obligado, sin 
embargo, a reconocer y respetar las leyes del progreso de la 
civilización y del desarrollo económico, y no puede eludir del 
todo la presión del ambiente.

Pablo VI
Octogesima adveniens
14 de mayo de 1971
Mientras el horizonte de hombres y mujeres se va así modi-
ficando, partiendo de las imágenes que para ellos se selec-
cionan, se hace sentir otra transformación, consecuencia tan 
dramática como inesperada de la actividad humana. Brusca-
mente, la persona adquiere conciencia de ella; debido a una 
explotación inconsiderada de la naturaleza, corre el riesgo 
de destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación. 
No sólo el ambiente físico constituye una amenaza perma-
nente: contaminaciones y desechos, nuevas enfermedades, 
poder destructor absoluto; es el propio consorcio humano el 
que la persona no domina ya, creando de esta manera para 
el mañana un ambiente que podría resultarle intolerable. 
Problema social de envergadura que incumbe a la familia 
humana toda entera.
Hacia otros aspectos nuevos es hacia donde tiene que volver-
se el hombre o la mujer cristiana para hacerse responsable, 
en unión con las demás personas, de un destino en realidad 
ya común.

Juan Pablo II
XXIII Jornada mundial de la paz
8 de diciembre de 1989
Hay pues una urgente necesidad de educar en la responsabi-
lidad ecológica: responsabilidad con nosotros mismos y con 
los demás, responsabilidad con el ambiente. Es una educa-
ción que no puede basarse simplemente en el sentimiento o 
en una veleidad indefinida. Su fin no debe ser ideológico ni 
político, y su planteamiento no puede fundamentarse en el 
rechazo del mundo moderno o en el deseo vago de un retorno 
al «paraíso perdido». La verdadera educación de la respon-
sabilidad conlleva una conversión auténtica en la manera de 
pensar y en el comportamiento. A este respecto, las Iglesias y 
las demás Instituciones religiosas, los Organismos guberna-
mentales, más aún, todos los miembros de la sociedad tienen 
un cometido preciso a desarrollar. La primera educadora, de 
todos modos, es la familia, en la que el niño aprende a respe-
tar al prójimo y amar la naturaleza. 

Juan Pablo II
XXXII Jornada mundial de la paz
8 de diciembre de 1998.
Con la promoción de la dignidad humana se relaciona el 
derecho a un medio ambiente sano, ya que éste pone de re-
lieve el dinamismo de las relaciones entre el individuo y la 
sociedad. Un conjunto de normas internacionales, regiona-
les y nacionales sobre el medio ambiente está dando forma 
jurídica gradualmente a este derecho. Sin embargo, por sí 
solas, las medidas jurídicas no son suficientes. El peligro de 
daños graves a la tierra y al mar, al clima, a la flora y a la 
fauna, exige un cambio profundo en el estilo de vida típico 
de la moderna sociedad de consumo, particularmente en los 
países más ricos. No se debe infravalorar otro riesgo, aunque 
sea menos drástico: empujados por la necesidad, los que vi-
ven míseramente en las áreas rurales pueden llegar a explo-
tar por encima de sus límites la poca tierra de que disponen. 
Por eso, se debe favorecer una formación específica que les 
enseñe cómo armonizar el cultivo de la tierra con el respeto 
por el medio ambiente.
El presente y el futuro del mundo dependen de la salvaguar-
dia de la creación, porque hay una constante interacción en-
tre la persona humana y la naturaleza. El poner el bien del 
ser humano en el centro de la atención por el medio ambien-
te es, en realidad, el modo más seguro para salvaguardar la 
creación; de ese modo, en efecto, se estimula la responsabi-
lidad de cada uno en relación con los recursos naturales y su 
uso racional.

Discurso del Santo Padre Juan Pablo II
A la oficina europea de medio ambiente
7 de junio de 1996
… el hombre contemporáneo se siente impulsado a plantear 
una cuestión fundamental, que puede definirse ética y, a la 
vez ecológica. ¿Cómo puede evitarse que el desarrollo ace-
lerado se vuelva contra el hombre? ¿Cómo prevenir las ca-
tástrofes que destruyen el medio ambiente, amenazando así 
toda forma de vida? y ¿cómo solucionar los efectos negativos 
que ya se han producido? 
La Iglesia católica está atenta a la conservación y a la pro-

El medio ambiente y el 
Magisterio de los Papas
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tección del medio ambiente, así como a los problemas que 
conciernen al desarrollo, según su propia perspectiva antro-
pológica, compartida por los hombres de buena voluntad y 
por las nobles tradiciones religiosas. Tanto el medio ambien-
te como el desarrollo se relacionan con la persona humana, 
centro de la creación. Además, las decisiones económicas y 
políticas en materia de medio ambiente han de tomarse para 
servir a las personas y a los pueblos. 

Juan Pablo II
Ángelus
11 de Julio de 1999
Todo esto invita a reflexionar en el papel que desempeña el 
hombre en el universo. El ser humano, llamado a cultivar y 
custodiar el jardín del mundo (cf. Gn 2, 15), tiene la respon-
sabilidad específica de conservar el medio ambiente, no sólo 
por lo que atañe al presente, sino también con respecto a las 
futuras generaciones. El gran desafío ecológico encuentra en 
la Biblia un luminoso y fuerte fundamento espiritual y ético, 
para una solución que respete el gran bien de la vida, de toda 
vida. Ojalá que la humanidad del año 2000 se reconcilie con 
la creación y encuentre los caminos de un desarrollo armo-
nioso y sostenible.

Juan Pablo II
Ecclesia in America
22 de Enero de 1999
«Y vio Dios que estaba bien» (Gn 1, 25). Estas palabras que 
leemos en el primer capítulo del Libro del Génesis, muestran 
el sentido de la obra realizada por Él. El Creador confía al 
hombre, coronación de toda la obra de la creación, el cuida-
do de la tierra (cf. Gn 2, 15). De aquí surgen obligaciones muy 
concretas para cada persona relativas a la ecología. Su cum-
plimiento supone la apertura a una perspectiva espiritual y 
ética, que supere las actitudes y « los estilos de vida conduci-
dos por el egoísmo que llevan al agotamiento de los recursos 
naturales »[66].
... Es necesaria la colaboración de todos los hombres de bue-
na voluntad con las instancias legislativas y de gobierno para 
conseguir una protección eficaz del medio ambiente, consi-
derado como don de Dios. ¡Cuántos abusos y daños ecológi-
cos se dan también en muchas regiones americanas! Baste 
pensar en la emisión incontrolada de gases nocivos o en el 
dramático fenómeno de los incendios forestales, provocados 
a veces intencionadamente por personas movidas por inte-
reses egoístas. Estas devastaciones pueden conducir a una 
verdadera desertización de no pocas zonas de América, con 
las inevitables secuelas de hambre y miseria.

Benedicto XVI
Caritas in Veritate
29 de junio de 2009
El tema del desarrollo está también muy unido hoy a los de-
beres que nacen de la relación del hombre con el ambiente 
natural. Éste es un don de Dios para todos, y su uso represen-
ta para nosotros una responsabilidad para con los pobres, las 
generaciones futuras y toda la humanidad. Cuando se consi-
dera la naturaleza, y en primer lugar al ser humano, fruto del 
azar o del determinismo evolutivo, disminuye el sentido de 
la responsabilidad en las conciencias. El creyente reconoce 
en la naturaleza el maravilloso resultado de la intervención 
creadora de Dios, que el hombre puede utilizar responsable-
mente para satisfacer sus legítimas necesidades —materiales 
e inmateriales— respetando el equilibrio inherente a la crea-
ción misma. Si se desvanece esta visión, se acaba por consi-
derar la naturaleza como un tabú intocable o, al contrario, 
por abusar de ella. Ambas posturas no son conformes con la 
visión cristiana de la naturaleza, fruto de la creación de Dios.
La naturaleza es expresión de un proyecto de amor y de ver-
dad. Ella nos precede y nos ha sido dada por Dios como ám-
bito de vida. Nos habla del Creador (cf. Rm 1,20) y de su amor 
a la humanidad. Está destinada a encontrar la «plenitud» en 
Cristo al final de los tiempos (cf. Ef 1,9-10; Col 1,19-20). Tam-

bién ella, por tanto, es una «vocación»[115]. La naturaleza 
está a nuestra disposición no como un «montón de desechos 
esparcidos al azar»,[116] sino como un don del Creador que 
ha diseñado sus estructuras intrínsecas para que el hombre 
descubra las orientaciones que se deben seguir para «guar-
darla y cultivarla» (cf. Gn 2,15). Pero se ha de subrayar que 
es contrario al verdadero desarrollo considerar la naturaleza 
como más importante que la persona humana misma. Esta 
postura conduce a actitudes neopaganas o de nuevo panteís-
mo: la salvación del hombre no puede venir únicamente de la 
naturaleza, entendida en sentido puramente naturalista. Por 
otra parte, también es necesario refutar la posición contra-
ria, que mira a su completa tecnificación, porque el ambiente 
natural no es sólo materia disponible a nuestro gusto, sino 
obra admirable del Creador y que lleva en sí una «gramáti-
ca» que indica finalidad y criterios para un uso inteligente, 
no instrumental y arbitrario. Hoy, muchos perjuicios al de-
sarrollo provienen en realidad de estas maneras de pensar 
distorsionadas. 
 ... El hombre interpreta y modela el ambiente natural me-
diante la cultura, la cual es orientada a su vez por la libertad 
responsable, atenta a los dictámenes de la ley moral. Por tan-
to, los proyectos para un desarrollo humano integral no pue-
den ignorar a las generaciones sucesivas, sino que han de ca-
racterizarse por la solidaridad y la justicia intergeneracional, 
teniendo en cuenta múltiples aspectos, como el ecológico, el 
jurídico, el económico, el político y el cultural[117].
... La comunidad internacional tiene el deber imprescindible 
de encontrar los modos institucionales para ordenar el apro-
vechamiento de los recursos no renovables, con la participa-
ción también de los países pobres, y planificar así conjunta-
mente el futuro.
En este sentido, hay también una urgente necesidad moral 
de una renovada solidaridad, especialmente en las relacio-
nes entre países en vías de desarrollo y países altamente in-
dustrializados[118]. 
... Es también necesaria una redistribución planetaria de los 
recursos energéticos, de manera que también los países que 
no los tienen puedan acceder a ellos. Su destino no puede de-
jarse en manos del primero que llega o depender de la lógica 
del más fuerte. 

Benedicto XVI
Jornada mundial de la paz 2008
8 de diciembre de 2007
Familia, comunidad humana y medio ambiente
7. La familia necesita una casa a su medida, un ambiente don-
de vivir sus propias relaciones. Para la familia humana, esta 
casa es la tierra, el ambiente que Dios Creador nos ha dado 
para que lo habitemos con creatividad y responsabilidad. He-
mos de cuidar el medio ambiente: éste ha sido confiado al 
hombre para que lo cuide y lo cultive con libertad responsa-
ble, teniendo siempre como criterio orientador el bien de to-
dos. Obviamente, el valor del ser humano está por encima de 
toda la creación. Respetar el medio ambiente no quiere decir 
que la naturaleza material o animal sea más importante que 
el hombre. Quiere decir más bien que no se la considera de 
manera egoísta, a plena disposición de los propios intereses, 
porque las generaciones futuras tienen también el derecho 
a obtener beneficio de la creación, ejerciendo en ella la mis-
ma libertad responsable que reivindicamos para nosotros. Y 
tampoco se ha de olvidar a los pobres, excluidos en muchos 
casos del destino universal de los bienes de la creación. 
... Si la tutela del medio ambiente tiene sus costes, éstos han 
de ser distribuidos con justicia, teniendo en cuenta el desa-
rrollo de los diversos países y la solidaridad con las futuras 
generaciones. Prudencia no significa eximirse de las propias 
responsabilidades y posponer las decisiones; significa más 
bien asumir el compromiso de decidir juntos después de 
haber ponderado responsablemente la vía a seguir, con el 
objetivo de fortalecer esa alianza entre ser humano y medio 
ambiente que ha de ser reflejo del amor creador de Dios, del 
cual procedemos y hacia el cual caminamos.

Benedicto XVI
Jornada Mundial de la Paz 2010
8 de Diciembre de 2009
Así, pues, se puede comprobar fácilmente que el deterioro 
ambiental es frecuentemente el resultado de la falta de pro-
yectos políticos de altas miras o de la búsqueda de intereses 
económicos miopes, que se transforman lamentablemente 
en una seria amenaza para la creación. Para contrarrestar 
este fenómeno, teniendo en cuenta que «toda decisión eco-
nómica tiene consecuencias de carácter moral»[16], es tam-
bién necesario que la actividad económica respete más el 
medio ambiente. Cuando se utilizan los recursos naturales, 
hay que preocuparse de su salvaguardia, previendo también 
sus costes —en términos ambientales y sociales—, que han 
de ser considerados como un capítulo esencial del costo de 
la misma actividad económica. Compete a la comunidad in-
ternacional y a los gobiernos nacionales dar las indicaciones 
oportunas para contrarrestar de manera eficaz una utiliza-
ción del medio ambiente que lo perjudique. 
... Parece urgente lograr una leal solidaridad intergeneracio-
nal. Los costes que se derivan de la utilización de los recursos 
ambientales comunes no pueden dejarse a cargo de las gene-
raciones futuras.
...: «La solidaridad universal, que es un hecho y beneficio 
para todos, es también un deber. Se trata de una responsa-
bilidad que las generaciones presentes tienen respecto a las 
futuras, una responsabilidad que incumbe también a cada 
Estado y a la Comunidad internacional»[17]. El uso de los re-
cursos naturales debería hacerse de modo que las ventajas 
inmediatas no tengan consecuencias negativas para los se-
res vivientes, humanos o no, del presente y del futuro; que 
la tutela de la propiedad privada no entorpezca el destino 
universal de los bienes[18]; que la intervención del hombre 
no comprometa la fecundidad de la tierra, para ahora y para 
el mañana. Además de la leal solidaridad intergeneracional, 
se ha de reiterar la urgente necesidad moral de una renovada 
solidaridad intrageneracional, especialmente en las relacio-
nes entre países en vías de desarrollo y aquellos altamente 
industrializados.
... La crisis ecológica muestra la urgencia de una solidaridad 
que se proyecte en el espacio y el tiempo. En efecto, entre las 
causas de la crisis ecológica actual, es importante reconocer 
la responsabilidad histórica de los países industrializados. 
No obstante, tampoco los países menos industrializados, 
particularmente aquellos emergentes, están eximidos de la 
propia responsabilidad respecto a la creación, porque el de-
ber de adoptar gradualmente medidas y políticas ambienta-
les eficaces incumbe a todos. 

Santo Padre Francisco
Con los periodistas
16 de marzo de 2013
Y Francisco es el hombre de la paz. Y así, el nombre ha en-
trado en mi corazón: Francisco de Asís. Para mí es el hom-
bre de la pobreza, el hombre de la paz, el hombre que ama 
y custodia la creación; en este momento, también nosotros 
mantenemos con la creación una relación no tan buena, ¿no?

Obituario
La Comunidad Parroquial de La Sagrada Fami-
lia quiere expresar a la familia y allegados sus 
más profundas condolencias por el fallecimiento, 
de Romeo Guenzatti, quien fuera Vicepresidente 
de la Comisión Pro-Construcción de la Capilla 
San Roque. Nos unimos al dolor que embarga 
tan dolorosa pérdida y rogamos al Señor, con-
suelo y paz.
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Una versión muy estilizada de 
nuestra historia podría sugerir 
que si en las tres o cuatro pri-
meras décadas del siglo XX la 

Argentina tenía los rasgos de una sociedad 
de desarrollo creciente, con ciertas caren-
cias, pero convergiendo hacia los patrones 
de las naciones más ricas, en la segunda 
mitad del siglo el país se retrasó, readqui-
riendo de manera gradual los rasgos del 
subdesarrollo. No se trata sólo del retraso 
relativo del ingreso per cápita, medida en 
la cual pasamos del 90 al 40% de los ni-
veles medios del mundo avanzado, sino 
más bien del retroceso en los indicadores 
de pobreza y desigualdad, del retraso en 
materia institucional y de los rezagos en 
infraestructura y educación.
Hasta mediados del siglo, si bien algunos 
indicadores sociales mostraban retraso 
respecto del mundo desarrollado, la in-
versión en ferrocarriles, rutas, educación 
y salud y la tracción que ejercía el rápido 
crecimiento del núcleo pampeano permi-
tían vislumbrar un gradual cierre de esas 
brechas. En la actualidad, en cambio, los 
bolsones de pobreza y los índices de des-
igualdad que con altibajos han ido crecien-
do a lo largo de las últimas décadas no pa-
recen estar en camino de desaparecer. 

Acciones de ayuda directa pública 
y privada
Desde antiguo hubo acciones y políticas 
privadas y públicas tendientes a mitigar 
la pobreza y la desigualdad, y se ha discu-
tido cómo lograr que no generen dominio 
de quien canaliza la ayuda y/o dependen-
cia en quien la recibe. Además, que sirvan 
para la educación, salud y la genuina pro-

moción del pobre, evitando que faciliten 
adicciones destructivas, el desvío de los 
recursos hacia bienes o servicios prescin-
dibles y/o el debilitamiento de la cultura 
del trabajo.
Si se habla de ayuda directa, en la acción 
privada de centenares de organizaciones 
de la sociedad civil como Cáritas, y en las 
políticas públicas (los diversos planes y la 
Asignación Universal por Hijo), la expe-
riencia y el sentido común indican que no 
es recomendable entregar dinero fungible, 
sino mercaderías (alimentos, ropa, medi-
camentos, viviendas) y servicios (trans-
porte, educación, salud) o medios de pago 
no fungibles, como tarjetas magnéticas o 
cupones, exclusivamente aplicables a la 
adquisición de esos bienes y servicios. En 
la actualidad no hay excusas para no cana-
lizar la ayuda directa de estas maneras, ya 
que las tecnologías están disponibles.
Otra cuestión de índole práctica, pero in-
dispensable en el caso de las políticas pú-
blicas de ayuda directa, es la automatici-
dad de la entrega y las prestaciones a los 
beneficiarios. Es la única manera de evitar 
el uso clientelar por parte de los partidos y 
personas en los gobiernos nacionales, pro-
vinciales y municipales.
Ahora bien, toda la acción de ayuda direc-
ta, privada o pública, puede perder gran 
parte de su eficacia si es deficiente el fun-
cionamiento de las instituciones estatales 
(escuelas públicas, hospitales u otros cen-
tros de salud, oficinas municipales y sus 
delegaciones barriales, juzgados de fami-
lia y también las comisarías) creadas para 
brindar servicios y ofrecer contención y 
atención a los habitantes más vulnerables. 
Los esfuerzos que Cáritas y otras organiza-

ciones civiles y hasta los ingentes recursos 
públicos volcados a través de programas 
como la AUH corren el riesgo de disolver-
se como gotas de agua en un océano si las 
instituciones estatales, con sus grandes 
presupuestos y recursos, no tienen un des-
empeño eficaz.

El contexto y la ayuda indirecta
Se pueden tener excelentes iniciativas de 
ayuda directa privada o pública y una ra-
zonable red de cobertura para la educa-
ción, la salud, el orden y la justicia, pero si 
el contexto macroeconómico no es el ade-
cuado, toda esa parafernalia sólo será útil 
para contener y auxiliar al pobre, pero no 
le brindará muchas oportunidades de salir 
de su pobreza y avanzar.
Cada crisis –y no hablamos de recesiones 
suaves o breves, sino de colapsos– hace 
perder años de reducción de la pobreza, 
hundiendo más a quienes ya estaban ex-
cluidos y creando nuevos pobres. En cuan-
to a la alta inflación (arbitrariamente defi-
nida como la que supera el 10% anual), no 
sólo deprime el ingreso real de los asala-
riados y cuentapropistas más informales 
y menos protegidos por sindicatos o par-
tidos, sino que grava como un impuesto 
las tenencias netas de dinero de todo el 
mundo. Dichas tenencias, aunque sean 
pequeñas, siempre son relativamente más 
importantes para los pobres que para los 
ricos, porque aquéllos carecen de instru-
mentos y/o información para protegerlas.
Es paradójico que, con frecuencia, las 
políticas económicas que se proclaman 
más progresistas y que procuran atender 
o paliar las inequidades en el corto plazo, 
comprometen –por ignorancia u omisión– 

el manejo responsable de las finanzas pú-
blicas y la política monetaria, provocando 
más inflación y una alta volatilidad cíclica 
de la macroeconomía, que terminan perju-
dicando, en el mediano plazo, a los secto-
res más vulnerables. Además de la histo-
ria, podemos recordar aquí la experiencia 
del ingeniero Eduardo Serantes (2), quien 
tras una trayectoria de cuarenta años en 
la materia, tanto en el interior como en el 
conurbano, pasando por el mundo de la 
política y con una amplia visión de lo que 
ocurre en otras regiones del planeta, afir-
ma: “No hay condiciones para superar 
la pobreza y la marginalidad fuera del 
contexto de un crecimiento económico 
sostenido y con baja inflación”.
Si nuestra dirigencia política no entiende 
que el combate contra la pobreza requiere 
crecimiento estable con inflación baja, o 
si entendiéndolo es incapaz de hallar los 
consensos y tomar los compromisos nece-
sarios para lograrlo (como sí se lo ha hecho 
en Brasil y en Chile, por ejemplo), enton-
ces no habrá esperanza seria de mitigar la 
pobreza y atenuar la desigualdad.

1. Ver al respecto el muy completo trabajo de Ricardo 
Murtagh “El aporte de las organizaciones de la socie-
dad civil para enfrentar la pobreza” en http://www.
uca.edu.ar/uca/common/grupo32/files/09-ap-sc-
org-2002.pdf
2. Desde 1997 es Director de la Comisión Nacional de 
Cáritas Argentina
El autor es licenciado en Economía (UCA), M.A. 
(candidate) in Economics (Columbia University), Ei-
senhower Fellow, fundador, profesor y presidente del 
Consejo Superior de la Universidad del CEMA, ex-
economista jefe de FIEL y de Bank Boston, ex-director 
ejecutivo del Consejo Empresario Argentino y ex-vice-
presidente del Banco Central y de SEDESA.

Pobreza y 
desigualdad: una 
perspectiva histórica
Sin un contexto macroeconómico adecuado, la ayuda 
directa y la red de cobertura para la educación, la sa-
lud, el orden y la justicia no son suficientes para ofre-
cer al pobre oportunidades de avanzar y superarse.

Por Martin Lagos  
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Esto es lo que permanentemente en sus homilías y alocu-
ciones nos está pidiendo el Papa Francisco y queridos ami-
gos, creo que después del receso de verano y transcurrida 
la cuaresma que ha sido un tiempo que nos sirvió para re-
novarnos y reflexionar sobre nuestra vida espiritual, con-
sidero que estamos en el mejor momento, la Pascua, para 
comenzar las tareas que el nuevo año nos demanda.
Los tiempos no pueden ser mas propicios, se aproxima un 
aire de renovación en la Iglesia con la elección del nuevo 
Papa Francisco, tan ligado a nuestro sentimientos, porque 
lo conocemos, porque sabemos cómo actúa y que es lo que 
podemos esperar de él.
Creo que después de la fecunda tarea que desarrollo su 
antecesor Benedicto XVI, para tratar de reencausar por la 
buena senda a todo el pueblo de Dios, nuestra tarea como 
miembros de una comunidad, como misioneros que todos 
somos por el agua del bautismo, es difundir y ahondar más 
en la evangelización y hacer conocer la palabra de Jesús 
sobre todo, en este año de renovación la fe, a nuestros her-
manos que por distintas causas se encuentran alejados de 
la mirada misericordiosa que Dios día a día nos prodiga. 
Evaluamos en nuestra Comunidad que hemos trabajado 
mucho y bien el año pasado y no podemos bajar los bra-
zos en el presente, los obstáculos son muchos pero confie-
mos que la fuerza del Espíritu Santo ha de animarnos para 
poder superar la tarea ya realizada y fortalecidos seguir 
adelante.
En el primer sermón que escuché del Padre José, luego de 
la elección de Francisco es que no tomemos este hecho 
como “si hubiésemos ganado un mundial de futbol”, no 
es solo nuestro país el que ha ganado, sino la humanidad 
entera debe alegrarse y beneficiarse de este Don que Dios 
nos ha dado con la designación del Papa Francisco.
Por eso los exhorto tanto a todos los integrantes de los dis-
tintos Grupos Pastorales que integran el Consejo de nuestra 
parroquia, como así también a toda la comunidad de Ciu-
dad Jardín a que estemos más unida y orante que nunca.
En breve nuestra Pastoral Misionera ha de encarar la cele-
bración de las Misas en las casas, así como lo hemos veni-
do haciendo en las calles, se imaginan que hermosa cade-
na se podría armar si cada uno de nosotros, por lo menos 
en alguna de ellas pudiese conseguir la participación de 
un vecino o un pariente, aunque solo fuera uno, la multi-
plicación sería enorme.
Pongamos ese propósito en nuestras mentes y recordemos 
lo siguiente que Pascua significa PASO…
Feliz paso de la muerte a la resurrección!!!
Feliz paso de la mentira a la verdad…
Feliz paso del ruido a la calma.
Feliz Paso del odio al amor…
Feliz paso del egoísmo a la humildad.
Que todos podamos HOY dar un PASO hacia Jesús.

Carlos María Badaroux

“Gloria del hombre: No hacer caso 
de injurias.” Salomón 19-11

Ángel anónimo

“Humildad: el camino que llega al con-
ocimiento de la verdad.” San Agustín

Efraín

Estamos celebrando la Pascua, el triunfo de la Vida sobre 
la muerte… ¡El Crucificado es el Resucitado! Esta plena 
identificación que el mismo Jesús quiso revelarnos al mos-
trarnos sus manos y su costado al atardecer del primer 
día, plenifica nuestra propia identidad de discípulos se-
guidores de Aquel que nos amó y se entregó por nosotros. 
No hay nada que pueda separarnos de su amor…no hay 
dificultad, obstáculo ni fracaso que debiliten la fuerza de 
su vida en nosotros. Y eso es lo que anunciamos, porque lo 
creemos, lo vivimos y lo celebramos cada día en la Liturgia 
y especialmente cada Domingo, día del Señor.

Y es en este contexto pascual, que quiero aprovechar para 
dar un GRACIAS con mayúsculas a todos los que integran 
el Equipo Parroquial de Liturgia, con quienes empezamos 
a reunirnos presididos y animados por nuestro Párroco el 
P. José, desde principios de febrero para preparar la Cua-
resma, el Retiro del 9 de marzo y toda la Semana Santa 
iniciada con tanta fuerza y alegría el Domingo de Ramos.

Gracias a todos los que de una u otra manera, hicieron po-
sible que todos viviéramos y participáramos activamente 
de cada celebración: los que hicieron la difusión a través 
de los carteles, del periódico y de los misioneros; los que 
prepararon los elementos litúrgicos, sacristanas y maes-
tros de ceremonias, los guías, los lectores, los ministros 
de la comunión, los acólitos (sobre todos los niños que 
ayudaron al padre en cada misa); el coro, que preparó y 
animó los cantos con tanto cariño y entusiasmo; los que 
armaron el sonido tanto en el Templo como en los móviles 
y en la calle; los que prepararon el escenario, trasladaron 
sillas, ornamentaron con banderas, palmas y carteles; los 
que armaron el Monumento el Jueves Santo y elaboraron 
los panes que compartimos; los que prepararon el fuego 
para la Vigilia Pascual; los que prestaron y manejaron el 
camión y la camioneta para Ramos y el Vía Crucis; los que 
nos cuidaron en las manifestaciones públicas de nuestra 
fe (Asolpa, Policía y hombres de nuestra comunidad); las 
pastorales que animaron por turnos la vigilia de adora-

ción del Jueves Santo, leyeron en el vía crucis y dieron una 
mano en todo y sobre todo en la acogida cordial que hizo 
que cada hermano que se acercó se sintiera en familia. 

Y un gracias súper especial al Equipo de Catequesis, a 
los chicos y a sus familias, que embellecieron y alegraron 
nuestras celebraciones, sobre todo con la representación 
y procesión del Domingo de Ramos, y con el Vía Crucis vi-
viente que nos llenó el corazón y nos emocionó hasta las 
lágrimas. 

Y gracias a cada uno de ustedes, que como miembros de 
la comunidad parroquial ponen su granito de arena para 
que vivamos la alegría de la fraternidad; viniendo, respon-
diendo a las propuestas pastorales, colaborando económi-
camente, brindando su tiempo y sus talentos. Si hay quie-
nes sienten la inquietud de participar más activamente en 
alguna pastoral de nuestra parroquia, no dude en acercar-
se y en ofrecerse. Serán muy bien recibidos y valorados.
Finalmente un agradecimiento especial para el Sr. Obispo 
que nos acompañó el Jueves Santo y lavó los pies de miem-
bros de nuestra comunidad.

Aprovechamos esta hermosa oportunidad de llegar a cada 
uno de ustedes, para proponerles vivir este Tiempo Pas-
cual con alegría y espíritu misionero, y en la anhelante es-
pera del Espíritu Santo que quiere irrumpir en nuestras vi-
das. Vayamos preparando el corazón para recibirlo como 
comunidad orante en la próxima Vigilia de Pentecostés, 
que queremos sea un encuentro alegre y fervoroso para 
recibir al Espíritu y sus dones.

¡Jesús nos sigue invitando y congregando para celebrar la 
fe y la vida nueva en Él! Seamos eco de su voz de Buen 
Pastor, para llamar a tantos hermanos que lo necesitan y 
lo buscan de todo corazón!

	 Un abrazo fuerte a todos,
	 Equipo Parroquial de Liturgia

SALGAMOS A 
CAMINAR Y DIFUNDIR 
LA PALABRA DE DIOS

Acción de gracias por la vida 
celebrada y compartida
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Madre del resucitado, mujer de entereza y fortaleza; 
Virgen de la fidelidad en medio del dolor y la muerte; 
Lámpara que permaneciste encendida cuando muchas se 
apagaron;
Llama encendida que contagiaste ilusión; 
Mujer valiente y orante que siempre creíste a tu Hijo:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Hija del Padre que cantaste las maravillas del Dios de la 
historia que se pone de parte de los pobres y excluidos; 
Mujer nunca resignada ante lo injusto y lo adverso, pero 
siempre dispuesta a ver en todas las cosas el paso salva-
dor de Dios;
Caminante discreta que seguías los pasos de tu Señor y 
Mesías sin querer robar el protagonismo a los apóstoles 
de tu Hijo:

LLENA NUESTRA CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Mujer heroica por tu saber estar, tu saber hablar y tu 
saber callar;
Mujer paciente que sabes que las cosas de calidad madu-
ran con el tiempo, y que al corazón humano no le sirven 
las prisas y desesperos;
Hermana y amiga que sabes guardar secretos y que sabes, 
también, contarle las cosas nuestras a tu Hijo mejor que 
nosotros mismos por tu delicadeza y finura:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Santa María, misionera empedernida, que sobre una 
columna dicen que animaste al bueno de  Santiago que 
quería regresar a Jerusalén derrotado ante la dificultad de 
la misión; 
Peregrina y emigrante que tuviste que refugiarte en Egip-
to hasta la muerte de Herodes, y cambiaste de residencia 
para vivir tu vejez con tu nuevo hijo, el discípulo amado; 
Mujer ligera de equipaje a quien pudo transportar los 
ángeles en tu peregrinaje definitivo al Cielo:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Virgen del rosario y la letanía, que has escuchado tantas 

oraciones nuestras, unas bien hechas y otras cansadas y 
somnolientas; 
Madre de tantas ermitas, parroquias y santuarios, que 
has visto multiplicarse tu nombre en infinidad de advoca-
ciones, porque todos te consideramos nuestra, y a todos 
atiendes y esperas; 
Reina, cuya única corona somos cada uno de nosotros, y 
que te llenas de luces cuando nos ves alegres y felices; 
Puerta siempre abierta, y teléfono sin contestador, que no 
sabes de horarios y de citas previas y que nunca bostezas 
cuando te hablamos y te contamos nuestras miles de 
batallas:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Espejo de justicia y santidad, que no te gusta la mentira, 
la doblez de corazón, el disimulo, la murmuración o la 
envidia; 
Trono de sabiduría que aguantas nuestros mantos y nues-
tras joyas, pero que encauzas nuestra generosidad hacia 
tus hijos más pobres, cuidadora solícita de las familias 
que nutres nuestros hogares de ternura y compasión; 
Fortaleza de enfermos que sabes estar cerca de quien 
se le mueve los cimientos de la vida cuando aparece la 
enfermedad o la posible muerte:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Madre e hija de la Iglesia, que quieres que seamos comu-
nidades abiertas, acogedoras y solícitas; que mantienes 
las llamas de nuestros cirios siempre encendidos… :

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Santa María
de la
 Alegría  Pascual

Lunes - Miércoles - Viernes 
8 hs. Sagrada Familia

Martes - Jueves
8 hs. Capilla San Roque

Sábados
18 hs. Colegio Industrial

Domingos
9:30 Capilla San Roque

11 y 19 hs. Sagrada Familia

Horarios de 
Santa Misa

Horarios de
Secretaria Parroquial

Lunes - Miércoles - Viernes 
17 a 20 hs.

Martes - Jueves
10 a 12 y 17 a 20 hs

Teléfono 4751-0980

St
aff

Fundador: Guillermo Vido
Presbítero José García
Elisa Barone
Carlos Maiztegui
Alicia Di Palma
Fernando Pereira
Mónica Pereira

COMPARTIENDO VIDA....
SUBIDAS Y BAJADAS

Las subidas y bajadas en nuestra vida son parte 
de la existencia.
El que no tiene altibajos no es un ser “normal”. 
Todos somos vulnerables al dolor, la soledad, 
la compasión, la inseguridad, el miedo... o por 
el contrario... todos somos sensibles al amor, la 
alegría, el esfuerzo, cariño o libertad.
Nuestro electrocardiograma no es otra cosa que 
la representación gráfica de la actividad eléctri-

ca de nuestro corazón y en él tenemos momen-
tos de subida y de bajada, pero si nos fijamos... 
nunca la linea es recta porque eso significaría 
“inactividad” y muerte.
Del mismo modo, lo que somos y vivimos siem-
pre oscila entre la alegría y la tristeza, entre los 
problemas y las soluciones...
Nuestro corazón palpita, y eso significa que es-
tamos VIVOS. Dios nos regala cada día la VIDA.

Equipo de Catequesis.


